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2 9 DE OCTUBRE 
l íuestros lectores tendrán conocimiento 

por loa periódicos diarios, de los vieetinus 
rcpubiicano-s celebradus en Madrid \a noche 
del 29 du Octubre último. Conocidos les se­
rán también loa escasos incidentes que en 
ellos concurrieron; por cuya razón nosotros 
nos abstenernos do publicar hoy la c i rcuns-
taucladii relación del nieeting federal que 
tomada al oido por un redactor de L A R E ­
GIÓN T A S C A , obra en nuestro poder. 

Lo que sí hacemos constar, y en elle te­
nemos vivísima satisfacción, es el notable 
discurso pronunciado por nuestro ilustre 
jefb, Sr. Pí y 3Lirgall, en la mencionada 
reunión, y que tomado íaquigráficameote 
insertamos á continuación: 

DISCUESO PEOSTJNCTADO 
por 

D. Francisco Pí y Margall 
en el ineeting federal la noche del U9 de 

Octuhre último. 

Queridos correligionarios; Traa la tempes­
tad, la Cidraa; tras las palabras fogosos, las pa­
labras tranquilas. Es natural que así suceda. 
Lajuventiiri, es ardiente; la vejez, fría. 

Honrarans hoy la memoria de nu hombre 
verdaderamente ilustre; ilustre, no por sus t í -
tnlos, sino por sus hechos. De sus títulos hacía 
tan escaso mérito, que así en vida como en 
muerte se le ha conocido más por el nombre de 
Orense que por ei titulo de Marqués de Albai-
da, Nacia esto principalmente de que conside­
raba dignos de igual estimación á todos los 
hombres. Trataba con el mismo respeto y con 
la misma llaneza d los ricos que á los pobres, á 
los sabios que á los iguorantes, á loajornaleros 
que á les que ocupaban los primeros puestos 
en la sociedad ó en el Estado. 

Aunque rico, huyó siempre de la ostentación 
y el fausto. Era sencillo y modesto en su porte, 
en sus costumbres, en sus gustos, en sus actos, 
hasta eu su lenguaje. Fué uno de los hombres 
de su tiempo que más terciaron en los debates 
del Parlamento; hablaba eu las Cortes como eu 
el seno de su familia, sin cuidarse cunea de 
exornar sus ideas, vertiéndolas tales como se 
iban formulando en su cerebro, derramándolas 
muchas veces á borbotones, porque era aún 
más pronto de pensamiento que de palabra. No 
se contenia si acertaba á salirle al paso un 
cuento, uu chiste, una anécdota, unepigrama; 
disparábalos con cierta fruición, sobre todo si 
creía que con ellos hería mejor á sus adversa­
rios. Inúti l empeño obligarle á que guardara 
rigoroso método en sus discursos; inútil em­
peño querer que se atuviera á vanas fúrmulas. 
ni siguiera'las prácticas ni las tradiciones par­
lamentarias; presidió las Cortes de 1873 como 
si hubiera presidido la más humilde Junta. 

Como ha dicho uno de los oradores que me 
han precedido en el uso de la palabra, era tam­
bién hombre de guerra. De joven peleó en La-
redo y en la Coruña contra los franceses que 
vinieron con el duque de Angulema; ya en 
años, se batió eu las barricadas de Madrid con 
los soldados de Narvaez, Ni era hombre que te­
miese las consecuencias de sus ataques parla­
mentarios: arrostró las iras de Ü'Donell y aun 
la espada de Concha con no-ser hábil en el ma­
nejo de las armas. . . . 

Era todo un hombre. Era bondadoso, afable, 
risueño, lirme cu sus opiniones, tenaz en sus 
propósitos, sin mezcla alguna dolambicióo, sin 
ese mal de la envidia que corroo tantos corazo­
nes yi.los aparta de todo generoso sentimiento. 
Proclamada la República, no llegó de pronto al 
puesto á que le hacían acreedor svis muchos y 
dilatados servicios: no exhaló la menor quej'a 
ni dio muestra alguna de resentimiento, tíe le 
eligiómás tarde presidente de las Cortes, y á 
los ocho días dimitió el cargo y fué á sentarse 
en los bancos de la izquierda. Desde aquellos 
bancos censuró con acritud á los Golsiernos; 
mas, no por bajeaa de corazón, sino por lo pro­
fundo de sus convicciones y porque no podía 
mirar impasible como corría la República al 
abismo. 

Pasó Orense lo más florido de sus años en 
Londres, á donde le condujo la emigración 
aquí producida por la entrada de los ejércitos 
do la Santa Alianza. Allí aprendió cómo un pue­
blo á fuerza de consfemcia y energía logra íui-
poner sus ideas á los Gobiernos, á las (Jamaras 
y álos mismos reyes. Fué testigo presencial 
de las agitaciones que en Inglaterra produjo 
primero la emancipación de los católicos y des­
pués la reforma del Parlamento. Tuvo ocasión 
de ver y oír á Daniel Ü'Donell, aquel hombre 
extraordinario que sehizolapcrsooillcacióu de 
su pueblo y, como dice uno de sus biógrafos, 
fué el ejército, la asamblea, el principe, el 
apóstoly el dios de Irlanda: aquel titán de la 
elocuencia, de ardiente mirada y voz de t rue­
no, que nunca hablaba mejor que cuando tenía 
por bóveda el cielo, por teatro los valles de su 
patria, por auditorio á todos sus conciudada­
nos. Le vio, yii ibogando por la libertad de con­

ciencia, ya pidiendo osadamente la renovación 
trienal de la Cámara de los Comunes, el sufra­
gio universal y la.̂  elecciones por escrutinio, 
ya reclamando con imperio la autonomía de los 
irlandeses. 

Be fijó Orense con preferencia en la reforma 
del Parlamento. Cuestión era esta que venia 
planteada desde muchos años: la cogió Orense 
en su período más álgido, en los últimos auos 
de -Torge IV, y ¡a vio felizmente resuelta en 
los primeros del sucesor de Jorge. Planteóla 
entonces Jhon nusaell, y salió derrotado una 
vez en la Cámara de los Comunes y dos en la 
de los Lores. Impacientóse el pueblo, y recu­
rrió, no sólo al rueg'o, sino también á la violen­
cia. En Londres ochenta mil ciudadanos, con 
el Corregidor á la cabeza, pidieron al rey que 
mantuviera eu el poder á su primer ministro, 
y la muchedumbre alborotada apedreó las ca­
sas de varones tan eminentes como el duque ' 
de Cumberland y lord "Wellington; cu Derby 
metió el pueblo la ciudad á saco y la devastó 
durante tres días; en Nottingham quemó el 
castillo del duque de Newcastle y las quintas 
do vanos magnates; en Brístol arrojó á las au­
toridades civiles y militares, abrió ¡as cárceles, 
entregó todo un barrio á las llamas, y no se 
aquietó sino después de un sitio en que no es­
casearon las victimas. Dobló la Cámara de los 
Lores la cabeza ante esta actitud del pueblo, y 
se llevó á cabo una reforma que añadió á las 
listas de los electores quinientos rail ciuda­
danos. 

Aprendió Orense, no sólo en esas lecciones 
vivas, siuo también en las páginas de la histo­
ria. Estudió detenidamente la de Inglaterray 
la de todas las naciones de Europa ñjándoso 
prineipalmeute en el desarrollo de la idea cons­
titucional y en los sistemas rentísticos. Gracias 
á este trabajo asombró aquí mas do "uua vez á 
sus adversarios por sus vastos eonocimientos. 

Hubo de volver Orense á España poco des­
pués de otorgada la amnistía por la reina go­
bernadora. El año 1831 estuvo preso en la cár­
cel de villa de esta capital por haber conspira­
do con Oliver, Calvo de Rozas y el conde délas 
Navas á ñn de restablecer la Constitución de 
Cádiz, Acertó á decir entonces Martínez dé la 
Rosa en uno de los Estamentos que no había 
aquí vencidos ni vencedores; y Orense, con la 
ironía que brotaba asi de sus labios como de su 
pluma, le hubo de preguntar por carta si debia 
ó no contarseeotre losveucidoacuaudopor sus 
ideas liberales había debido abandonar el reino 
y á su vuelta por sus ideas liberales se veíaeu 
ia cárcel. No cesó en sus trabajos ni preso ni li­
bre, y el año 44 entró eu las Cortes elegido di­
pútalo por Palencia, 

Hízoso notable por su entereza ya en su pri­
mer discurso. Las Cortes eran todas conserva­
doras. Tomó ia palabra en los debates sobre la 
contestación al mensaje de la Corona; y, como 
i los pocos minutos, se viese llamado ala cues­
tión, dijo al presidente con arrogancia: «respe­
to á su señoría como presidente, no como maes­
tro de lógica». Insiguiendo su discurso, mani­
festó á puco que los españoles habíamos venido 
á tal abatimiento que no servíamos ni para con­
quistadores, ni para conquistados. Hubo g ran ­
des murmullos en la Cámara, y él con uo me­
nos arrogancia dijo: «Si alguien se ha propues­
to interrumpirme, sepa que no h a d e conse­
guirlo, porque no me quedaré jamás eon la pa­
labra eu el cuerpo.» Con esos arranques de vi­
rilidad y de energía se granjeó el respeto del 
presidente y del Congreso: pudo desde enton­
ces decir cuanto le vino al pensamiento. 

Tomó parte en todas las cuestiones que allí 
surgieron: en las políticas, en las administra­
tivas, en las económicas. No se atuvo jamás ai 
estrecho programa del partido progresista, del 
queso le suponía representante. Defendió el 
sufragio universal, la libertad absoluta de im­
prenta, la completa seguridad individual, que 
no sin razón miraba como la suprema garantía 
de los ciudadanos. No ponía por limite á la li­
bertad de imprenta más que ios delitos de in­
juria y calumnia. Respecto del sufragio, sos-
tenia 'que debían tenerlo todos los españoles 
de cierta edad, y a q u e todos habían de defen­
der la i:atria con las armas en la mano y sos­
tener por las contribuciones directas ó por los 
tributos indirectos los cargas del Estado. Pedia 
ya entonces, la abolición de las quintas y las 
matriculas de mar, el desestanco de la sal y del 
tabaco, la reducción de los gastos públicos, la 
supresión del impuesto de consumos y la nive­
lación de los presupuestos. 

Manifestó también, entonces, tendencias á 
los principios federales. Oyó de boca de un mi­
nistro que era preciso realiaar á todo trance la 
unidad del Estado; y él profirió, sobre poco más 
ó menos, las siguientes palabras: «La unidad 
política de un pueblo no consiste en la absor­
ción dolos poderes municipales y provincia­
les por el poder central; consiste en la armonía 
y el enlace de todos estos poderes. Con la 
absurda centralización que nos nabeis traído 
de Francia, camináis a la muerte del sistema 
representativo. Mientras dependan del listado 
los .Ayuntamientos y las Diputaciones, podrán 
siempre los gobiernos ejercer presión sobre los 
comicios. Nos acarrearéis otro mal más grave: 
haréis aünir á la capital la vida de la nación y 
atronaréis la energía y la actividad, do las pro­
vincias y los pueblos. No haréis ni dejaréis 
hacer, y el progreso de la nación será lentísi­
mo.» Palabras proféticas que vemos hoy cum­
plidas. 

Fué Orense diputado desde el año 1844 al 
año 1852. Acentuó sus aspiraciones democrá­
ticas después de la revolución francesa de ISlt^ 
y se llamó republicano. Verdad es que, según 
nos dijo en uno d.e sus últimos discursos, lo 
era ya del ano líí30 ai ¿3 con Riego, Romero 
Aipueníe, Moreno Sauz y Calvo de Rozas, Se 
ausentó el año 52 de Madrid y volvió el año 54 
después déla sublevación deO'Donnell en el 
Campo de Guardias y la de Espartero eu Za­
ragoza. Presidió el año 54 el Circulo de la 
Duión, tomó parte cu el suceso de los Basilios, 
y en las Cortes Constituyentes votó contra la 
monarquía y defendiócon entusiasmo toáoslos 
principios de la democracia. Cayeron aquellas 
Cortes, como todos sabéis, por un golpe de Es­
tado: Orense no por esto cejó en su empresa de 
redimir al pueblo de los males del doctrinarís-
mo. A consecuencia de los acontecimientos de 
IfWfjhubode abandonar nuevamente el suelo 
de la patria. 

En Francia adoptó decididamente el federa­
lismo, creyéndolo el sistema más adecuado á 
una nación tan heterogénea como la nuestra 
yconatituida, como otras muchas, sobre falsas 
bases. Lo abrazó con tai;ardor y tal fuerza de 
convencimiento, que apenas estalló la revolu­
ción de Septiembre, bajó á Barcelona y empe­
zó á propagarlo con una actividad que no cabía 
esperar de sus muchos años. Vino despuésá 
las Cortes, y no bien se puso á discusión la for­
ma de gobierno, presentó una enmienda en fa­
vor del establecimiento de la República fede­
ral. Pronunció .enapoyo de la enmienda, uno 
desús más largos y luminosos discursos, y 
presentó como ideal y modelo la líepública de 
lus Estados Unidos, Allí, dijo, los intereses na­
cionales corresponden al Estado, los provin­
ciales á las provincias, y reina eu todas partes 
la vida y están felizmente hermanados el or­
den, la libertad y el progreso, 'Allí añadió, uo 
son posibles las dictaturas. Coutestóle Ulloa, 
y como éstese atreviera á decir que ' e l fede­
ralismo era la disolución de la patria, alzóse 
indignado Orense y le contestó que mal podían 
querer los federales disgregar la nación cuan­
do aspiraban á unir por vínculos federales á 
Portugal y España, uniónimposible dentro de 
la monarquía. Nosotros, añadió, queremos un 
poder central que esté precisamente encarga­
do de sostener la nacionalidad, defender, con 
el ejército y la armada, la integridad del terr i ­
torio, dirigir las relaciones diplomáticas y cui­
dar de todos ios servicios é intereses verdade­
ramente nacionales. 

Suspendidas las sesiones de aquellas Cortes, 
recordaréis que el partido federal se alzó en ar­
mas creyendo que se quería, por lo menos, cer­
cenar los derechos individuales. Orense fué 
uüo de los autores de aquel movimiento; y 
cuando estaba ya la insnrrcccióu poco menos 
que vencida, llevado de falsas noticias y de m e ­
ras ilusiones, fué personahuente á darle vida 
en ia provincia de Badajoz, donde cayó eu ma­
nos del Gobierno, Tal y tan grande era su ar­
dimiento por ver establecida la federación on 
su patria. 

Vino más tarde la República, y la recibió 
con el júbilo que todos ¡a recibimos. Estaba 
impaciente porque se la estableciera sobre los 
principios federales; tan impaciente, que cuan­
do se le elevó á. la presidencia de las Cortes, 
propuso la votación de la República federal, eu 
vez de pronunciar el discurso de rúbrica que 
tan amenudo oímos en boca de ios presidentes 
de todas las Cámaras, Consiguió que se la vo­
tara por aclamación, y como que vio satisfe­
chas sus aspiraciones y sus esperanzas. 

En los primeros días de Septiembre creyó 
ver aií en el Gobierno como eu las Cortos p'o-
cos deseos de que se aprobara ni se discutiera 
el proyecto de Constitución presentado en .Ju­
lio, y iiahló enérgicamente con el fin de de­
mostrar que uo era ya posible la m u e r t e d e l a 
idea federalen España, «Cuando una idea arrai­
ga en el pueblo, dijo, allana todos los obstácu­
los. Si 05 propusierais matar la idea federal y 
lo consiguierais, tened per seguro que revivi­
ría. De la Constitución de Cádiz, decía un can­
tar del pueblo que había resucitado el año 2ü, 
porque al enterrarla el año 14, le habían echa­
do encima poca tierra: toda la tierra del m u n ­
do no bastaría á sepultar para siempre la idea 
federal. Querer contrariar los movimieutos de 
la opinión, es tan insensato como lo sería que­
rer parar el movimiento de la tierra. Las revo-
l.uciones, como decía Víctor Hugo, no depen­
den de la voluntad de los hombres, sino del 
inftujo de las ideas. Un solo hombre qne recoja 
nua bandera caída y la tremole á los cuatro 
vientos, basta á congregar cu torne suyo las 
dispersas huestes y llevarlas á su definitivo 
triunfo.» 

Vino el 2 lie Enero de 1874, y como si Orense 
presintiera que había de morir en aquel día la 
República, apenas se leyó y aprobó el acta de 
la sesión anterior, levantóse de su asiento, y 
con toda la fuerza,de sus pulmones dio á la 
Hepúbljca federal un «¡Viva!» que encontró 
eco eu tddos los lados de la Cámara. Aquel fué 
su último grito, aquel su postrer discurso. 

Le vi años después, poco antes do su muer­
te. Tenía en la idea federal lamismafé de otros 
tiempos. Seguía creyéndola imperecedera. 
«Desgraciadamente, me dijo, no puedo hacer 
más do lo que hice. Estoy sordo, medio ciego, 
coio, soy hombre ál agua.» 

Ved si cabe más gloriosa vida. Vivió Orense 
por la libertad y el progreso, y al progreso y á 

la libertad consagró todo su pensamiento, todo 
su corazón, toda su fortuna, su propia sangre. 
Avanzó siempre; no retrocedió jamás. No bas­
taron á entibiar su fé ni los desengaños, ni las 
ingratitudes, ni las calumnias, uí la deserción 
de los amigos que más quería. Abrazó remotos 
ideales. Soñó con la federación de los pueblos 
latinos y hasta con la federación de todo nues­
tro linage. 

¿Tuvo ó no razón en decir que no podía mo­
rir la idea de la federación en España? Después 
del brutul golpe de 3 de Enero, la idea federal 
fué abandonada por unos, vendida por otros, 
declarada fuera de la ley por los gobiernos, vi­
lipendiada, escarnecida, presentada á los ojos 
del país como causa de destrucción y de ruiua. 
Veilla, sin embargo; vive, tiene un partido vi­
goroso que ia defiende y multitud de periódi­
cos que la propagan; y cuando está para extin­
guirse la generación que le dio la vida, brota 
en todas partes uua juventud llena de brío y de 
entusiasmo, dispuesta á recoger la bandera el 
día en que la muerte la haga caer de nuestras 
manos. Espantaba antes la palabra autonomía 
y hoy vaga aún en los labios de los conserva­
dores. Puede que uo se la realice con el absolu­
tismo qué nosotros la queremos, puede que so­
la Heve más allá de lo que deseamos; es induda­
ble que será la base del programa revoluciona­
rio eu ia primera crisis que sobrevenga. ¿Cómo 
no, si es ia idea del siglo? ¿Cómo no, si es la so­
lución de los más arduos problemas políticos? 
Üs lie dióho otras veces que Austria no pudo 
poner término á sus luchas con Hungría, has­
ta que la declaró autónoma; está ya sobre 
el tapete la autonomía de Bohemia, lo sigue 
estando la de Irlanda. No, no luiy sistema 
político que ni remotamente participe de las 
cundlciüues del nuestro. La monarquía univer­
sal ha sido y será siempre un sueño; la federa- " 
ción universal es posible, puesto que por ella 
cabe unir á ¡os pueblos sio quitar á n inguno, 
ni las leyes, ni las costumbres, ni la lengua, ni 
nada de'lo que constituye su personalidad y su 
vida. 

¿Qué hemos de hacer para que la federación 
se realice'? Convertirnos todos en sus propagan­
distas, llevarla al oido de todos nuestros conciu­
dadanos, impregnar do su esencia y de su es­
píritu la atmósfera eu que la nación vive, com­
batir sin tregua el unitari^ímo, ese mostruoque 
todo lo devora, que vicia en sus fuentes el sis­
tema representativo, que hace anémicas las 
provincias y los pueblos, que alienta y viviflea 
el caciquismo, vergüenza de la patria. 

Se dirá que, atendidas las circunstancias de 
la nación, el partido federal no puede, por sí 
solo, destruir las vigentes instituciones, yin 
examinar aliora si hay ó no razones para soste­
nerlo, declaro que nunca hemos rechazado, ni 
rechazamos ahora, la coalición con los demás 
partidos republicanos. Hemos cíen veces mani­
festado las bases sobre que la queremos, espera­
mos que los demás partidos nos indiquen las 
suyas. Hilas suyas son más justas y racionales, 
tened por seguro que las admitiremos como uo 
menoscaben la persouaUdad del partido federal, 
ni mermen en lo más mínimo nuestra libertad, 
así para defender la federación, como para com­
batir el unitarismo. 

La ocasión presente no es á la verdad la más 
oportuna para que la coalición se realice. Los 
quemas la querían ó afectaban qucreria, han 
sido los primeros en dificultarla, promoviendo 
una guerra de difamacióu y de calumnia. No 
ha podido darse más repugnante hipocresía que 
la de esos hombres, si es que no los han lleva­
do por tan mal camino mezquinas pasiones. 
Dejemos que se restablezca la caima eu los áni­
mos, recobre la razón su imperio y podamos de­
corosamente empezar en favor de la coalición 
nuevas gestiones. No necesitaremos entonces 
de intermediarios, que uo hacen falta interme­
diarios para hombros á quienes no mueven 
rencores ni odios de ningún género. 

Cabráentonces quenoa reunamos loa repre­
sentantes de todos los partidos y tranquihi y 
sosegadamente examinemos, discutamos y 
aprobémoslas causas, el fin y las condiciones 
de la coalición que se desea. Como tantas ve­
ces hemos repetido, la queremos definida y 
concre tay para fines concretos é inmediatos, 
que no consideramos viables coaliciones de lar­
go tiempo. Se nos tacha con injusticia de e s -
clnsivistas é intransigentes. ¿Quién ha hecho 
en favor de la coalición los sacrificioB que no­
sotros? 

Nuestro partido tiene determinada de muy 
antiguo su conducta, tan determinada como 
las ideas que constituyen su programa. No se 
apartará de uua ni otras. Imitará siempre en 
su consecuencia y su constancia al hombre cu­
ya memoria honramos. 

Digno es de loa y de eterno aplauso. Los de­
mócratas de Santander le han erigido un senci­
llo mausoleo. El día de ia translación de sus ce­
nizas debe el partido federal ir á deponer sobre 
su tumba la niüjorde las coronas. Fué el padre 
de la democracia y el jefe del federalismo. 

Debemos rendirle ese tributo, no sólo por es­
tas condiciones, sino también por haber sido 
aquel varón justo y tenaz de Horacio, á quien 
dejaban impávido el furor délas muchedum­
bres, el rostro de los tiranos, los rayos del cie­
lo, las ruinas del orbe. 

Ayuntamiento de Madrid



RECIEIIDOS OPORTUXOS. 

m. 
Quotiondo D . Antonio Pirala arrojar la 

culpa toda de ¡os acontecimientos que (leja-
moa narrados sobre D . José Martines de 
San Ifart ín, después de haber reconocido 
como causa inmediata de los mismos los fal­
sos rumores de envenenamiento, exclama: 

flComo superintendente de policía, debía 
saber el estado de los ánimos, y pudo editar 
que fuera una realidad lo que se anunc ia ­
ba debía realizarse; y si en la mañana del 
17 lo temía ya en el mero hecho de poner 
!a tropa sobre las armas y distribuida en al­
gunos puntos , ¿porqué no guardó los con-
Yentoa, que eran el blanco de la saña popu­
lar, que fueron el campo de los excesos de 
la tardo y de la noche?" 

Como se vé, Pirala incurre en manifiesta 
contradicción al atr ibuir la causa de a q u e ­
llos acontecimientos á las excitaciones de loa 
que imputaban á los frailes el becho de ha­
ber envenenado el agua de las fuentes y afir­
mando enseguida que , antea de aquellas ex­
citaciones, los conventos eran ya el blanco 
de la saña xwpular. 

Pero aun queda algo por narrar , si h e ­
mos de trazar siquiera sea un cuadro muy 
ligero de aquellos dus años de 1834 y 1835, 
tan fecundos en funestos accidentes. 

U n año después délos acontecimientos de 
17 do Jul io en Madrid, es decir, en J u ­
lio de 1835, ocurrieron muy serios desórde­
nes en Zaragoza, donde fueron incendiados 
los conventos de San Agust ín y de Santo 
Domingo de aquella ciudad, y pasados a c u ­
chillo once frailes. E l Gobierno destituyó 
con eate motivo del cargo de capitán general 
do las tropas de Aragón á D . Antonio M a ­
ría Alvarez, el cual fué reemplazado en el 
mando por el mariscal do campo D . Felipe 
Montos. Apropósito de todos estos hechos, 
afirma D . Ildefonso Antonio Bermejo que 
umás que reforma, aspiraban desdo tiempo 
atrás á la supresión absoluta de todas las 
comunidades" , 

Y poco después dice el mismo autor: 
uEsta vacilación, del gobierno de Madrid, 

un ida á cierto suceso lamentable, aumentó 
el odio contra loa frailea». 

Véase que el autor dice aumentó el ODIO, 
Inego este odio existía con anterioridad. 

Pero dejemos en el uso de la palabra al 
mismo autor: 

uEl suceso á que me refiero pasó do la 
manera siguiente: 

uEn este mismo mes de Jul io , una parti­
da de carlistas que capitaneaba un fraile 
franciscano fugado de un convento de Eeus , 
sorprendió un destacamento de urbanos de 
aquella población, que , batido y dispersado, 
quedaron en poder del fraile un oficial y al­
gunos urbanos, qu» fueron pasados por las 
armas n. 

No faltó quien afirmara en Eeus que el 
fraile que capitaneaba á los carlistas había 
mandado crucificar y sacar los ojos á nn ur­
bano, padre de ocho hijos. Estalló con todo 
esto la indignación popular, t remenda, for­
midable; fueron entregados á las llamas ios 
conventos de San l''rancisco y del Carmen y 
degollados cuantos frailes á mano hubieron 
las turbas. 

Loa incendios y laa matanzas de l ieus no 
tardaron en ser reproducidos, aunque más 
terribles aún, en Barcelona. 

L a aversión, el odio contra los frailes no 
buscaba mas que un pretexto, nn incidente 
cualquiera para estallar: 

uEl día 25 de Jul io , en el cual se festeja­
ba el patrón de España, ae dio una corrida 
de toros, y no correspondiendo eí valor de 
laa fieras á lo que deseaba y esperaba el pú­
blico, rompió en estrepitosa gritería. Decla­
róse el motín, que de hacer pedazos el r e ­
cien construido circo y arrojar los fragmen­
tos de la obra á la plaza, descendió á ella 
enfurecido y atando á una cuerda el toro que 
se lidiaba, ¡e llevó arrastrando por las ca ­
lles ante el convento de San Francisco, an­
te cuyo edificio se detuvo la turba. 

Dijose y corrió de boca en boca, que en 
uno de los conventos de Keus se habían en­
contrado retratos del pretendiente, y que 
dentro del que tenían delante se guardaban 
fusiles y otros pertrechos para loa carlistas, 
y empezaron los revoltosos a fo r r a r l a s puer­
tas; pero no pudieron conseguirlo por la ac­
titud que tomó la fuerza de Atarazanas. En­
tonces se dirigieron los tumultuosos al Car­
men Descalzo, al cual le prendieron fuego. 
Circulaban patrullas que el general Saquet-
t i , en ausencia del capitán genera!, había 
diapuesto recorriesen las calles; pero se l i ­
mitaron á suplicar en lugar de reprimir. 

E r a n las 12 de la noche y alumbraban á 
Barcelona las llamas del convento del Car ­
men, laa de los Trinitarios descalzos, Domi­
nicos y Mínimos y las del suntuoso Sao 
Agustín. Se libertaron del incendio el con­

vento de los Servitas y el Seminario; del p r i ­
mero ae apartaron los incendiarios porque 
supieron que cerca de ia Fábrica había un 
almacén con pertrechos de artillería, y del 
segundo por haber sido rechazados á tiros 
por los mismos frailes los que intentaban 
prenderle fuego. 

Perecieron muchos frailes á manos de los 
sublevados, y fueron encerrados en Mon-
ju ich , la Ciudadela y Atarazana mas de 700 
religiosos, do donde salieron después al am­
paro de cautelosas precauciones para dife­
rentes puntos. El día 26 fueron exc lau t ra -
das las monjas." 

Loa periódicos carlistas han echado el ros­
to con motivo de la boda de la hija de su 
señor. 

La mayoría se vistió de gala el día que 
se verificó el enlace, y muchos presentaron 
cercada d t una orla negra, como si fuese el 
anuncio de la funeraria, composiciones alu­
sivas a! acto q u e ae celebraba en Proshclorf, 

¡Y si vieran ustedes que malas eran aque­
llas poesías. 

Hubo un poeta que para decir que la 
infanta se acordaba de España, tuvo necesi­
dad de sacar á cuento todos loa vegetales 
conocidos, é ir dando á cada uno la signiñ-
cación que él creía más oportuna. 

Bien q u e eso es lo más natural y no debe 
extrañarnos que el citado poeta recuerde tan­
to los vegetales; ya es sabido que son muy 
aficionados á lo verde y cuando escribió la 
poesía acabaría do almorzar. 

Leemos: 
«/¿ Secólo de Milán, recibe el siguiente dea-

pacho de su corresponsal en Roma; «Por orden 
del papa hau sido vendidos hoy todos loa caba­
llos de las cuadras del Vatlcauo. También ven­
derán todos los arnoses y los accoaorlos do las 
caballerizas. El personal ha sido despedido en­
tregándoles como gratiflcación, un mea de 
sueldo.» 

«Reina gran agitación en el Vaticano, pues 
que se cree que a estas medidas seguirá la eli­
minación de nuraerosoa empleados,* 

¡Lo que ea el mundo! 
Quién le iba á decir á eae señor, que 

tendría necesidad de vender sus caballos y 
carruajes y pasear á pie como un simple 
mortal . 

Ahora so admí ra l a previsión de aquellos 
fieles que le regalaban sandalias á porfía. 

Ahora nos explicamos le regalasen un nú­
mero tan considerable, . . . . 

Porque si vendió sus carruajes y tiene q'«e 
hacer á pie el camino hasta encontrar ' resi­
dencia como la que según nos dicen abando­
nará en breve, no solo no le bastan las rega­
ladas sino que tendrá que pedir nueva re­
mesa. 

Aviso á los do la clase. 
Leemos en un periódico extranjero: 
«Mr. Pelegrini que pertenecía á la jurisdic­

ción episcopal de Acquav iva acaba de ser des-
tituidu por abusos y malversación de fondos. 
Esta 63 la primera vez después de la constitu­
ción del reinado de Italia que un obispo es des­
tituido. En el Vaticano no se ha visto con mu­
cho gusto que llaman usurpación de dominio 
religioso por la autoridad civil.* 

Claro que no han de ver con gusto; eso es 
muy natural . 

Con seguridad que ea t re ellos, al tener 
conocimiento de la noticia, se habrán dicho 
aquello de cuando las barbas de tu vecmo 
veas pelar 

Y antes no tenían necesidad de esos cui­
dados. 

Leemos en nuestro querido colega El Re­
sumen: 

«Se dice que ha sido procesado el magistral 
de Vitoria, á instancias del fiscal de la Audien­
cia de Logroño, por el sermón que predicó re­
cientemente en Haro. 

La Audiencia de Logroño dictó el auto de 
procesamiento anteayer, y ayer debió ser co­
municado al interesado.» 

¿Será verdad? Es preciso de todo punto 
averiguarlo para felicitar al fiscal de la A u ­
diencia de Logroño. 

Y después á los habitantes de Haro que 
se ven libros de tan magistral magistral. 

Los periódicos franceses publican una 
divertida historia en la que un antiguo vi­
cario de Loeches es el protagonista, 

«La relación termina por haber sido eot re-
gado á los tribunales acusado de Chautage 
cuando era director de un periódico titulado 
Tüurs Joariud» 

l í o , pues á nosotros nos parece y con nos­
otros hay muchos, que más parece vicario 
todavía que periodista. 

H a resultado que por broma laa habían 
escondido en un pajar inmediato los m i s ­
mos de la casa. 

Digo yo que sería en broma porque qu ién 
va á imaginar que pudiesen llevar otra 
intención. 

Leemos en nuestro querido colega La Voz 
de Guipúzcoa: 

«El sacriatán de San Agustín. Iglesia inme­
diata al presidio del mismo nombre, subió en 
corapariiade otro joven al campanario, y des­
pués de areglar algunas desperfectos, se los 
ocurrió dar un pasco por los tejados del pre­
sidio. 

Los vio una mujer, y sospechando fuesen re­
cíñaos que intentasen fugarse, avisó á un cabo 
•y éste al alcaide, quien dispuso que inmediata­
mente, subieran algunos soldados á la azotea, 
cercando otros la mauzaua y produciéndose con 
este motivo una alarma iudescrlptible. 

Cuando el sacristán y au compañero se v ie ­
ron rodeados de tropa que apuntándoles lea in­
timaban á entregarse, se apoderó tpl terror de 
ellos que les ocurrrió lo que. no puede decirse.» 

Que ha de poder decirse ni hacerse en 
esas condiciones á no ser un sacristán. 

JUSTICIA, JUSTICIA, JUSTICIA. 

E n Egoa también han robado las alhajas 
de la iglesia. 

Pero tranquilízense Vs. que iian parecido. 

No cabe, por nuestra parte, ningún co­
mentario al artículo de nuestro querido ami­
go Sr, Diaz Porcada, que á continuación 
reproducimos íntegro. 

Hay que convenir en que el Sr, Forcada 
es la poderosa palanca que remuevo la opi­
nión en el comercio y despierta con su ffe-
bril actividad las energías enervadas por una 
deplorable negligencia de la honrada clase 
mercanti l de España , que necesita realizar 
triunfos como al que se contrae el articulo 
de El Monitor, para que arroje lejos de sí 
la auapicacia y los recelos, y clame y obten­
ga en los tribunales ^'lísííciíí, ^'iís/ícia, jus­
ticia. 

eüonel título de Moralidad ferrocarrilera, pu­
blicamos un artículo en el uúm. 197 del p re ­
sente biseraanario, correspondiente al día 18 de 
Enero último, enquedábamos cuenta de la im­
portantísima sontencia recaída en uno de los 
Juzgados de primera instancia de Valladolid, 
en el pleito promovido por el gremio de colo-
niaUstas de aquella capital contra la Compañía 
de ios caminoB de hierro del Norto de España, 
por excesos de portes cobrados en distintas 
mercancías, que según cálculos muy exactos, 
se hacían subir á ia respetable cifra de 500.000 
pesetas. 

Y vamos á reproducir la parte dispositiva de 
la sentencia, por si nuestros lectores no la re­
cuerdan. 

Decía así: 
«Que debo condenar y condeno á la Empresa 

del Norte á que pague á los demandantes, pre­
via liquidación de lo que resulte de loa librea 
de la (jorapañia, y de los datos que se suminis­
tren, además de los compulsados, la inferencia 
qm exista entre tú satisfecho^or cada tino de los 
traViSfpftes de iacaiao, azúcar, café y cacao, rea­
lizados 'Uasde 1874 á 31 de Diciembre de 1885, por 
laa hn-eas de Alará Santander y Norte, y loque 
corresponda, tasado con arreglo á la tarifa ^e-
aeml excepcional, 0,55 y 0,60 para el recorrido 
de Santander á Alar, y con arreglo á la general 
0,66 en cuanto á la del Norte por tonelada y ki­
lómetro, sin hacer especial condenación de 
costas.» 

Ocioso parece decir que la Compañía conde­
nada apeló de dicha sentencia ante la Audien­
cia del territorio, ya por la importancia que en 
sí tenía el pleito, ya porque aquella habría de 
servir de precedente para otra multitud de ac­
ciones entecamente iguales, que pudieran ojer-
citarse por una notable y mayor importancia. 

Pues bien; la Audiencia de Valladolid cooñr-
mó bá pocos dias el fallo apelado, y antes trans­
crito, condenando además á la Empresa del Nor­
te .\L l'AQO DE TODAS LAS COSTAS DE LA SEGUN­
DA INSTANCIA. 

¡Buena jornada para la soberbia Compañía del 
Norte! 

¡Año fatal para olla el añode 1889! 
Y la cosa ni trae cola ni tiene malicia. 
Juzgue el comercio de toda Castilla, que es 

el más interesado en este negocio. 
Por E. Ü. de U de Mayo de 1857 y condicio­

nes de la concesión de 1849, el Gobierno de S. M. 
aprobó las tarifas máximas para el transporte 
de toda clase de mercanciaa en la linea de Alar 
del Rey á Santander. 

Foco después la antigua empresa de Isabel II 
creó unos tipos especiales para ciertas mercan­
cías, entre laa que se bailaban los géneros colo­
niales, rebajando loa precioa, y esta tarifa se 
bautizó con un nombre que no existía en el 
martirologio ferrocarrilero. 

Se la llamó escepcional. 
Y dice laCompañiadel Norteen su defensa y 

negativa á devolver los portea mal cobrados por 
otras tarifas: 

^Queeii ISeó al aprobar el Gobierno de S. M. las 
tarifas combinadas que la. empresa de Isabel II te­
nía con la del Norte, se anunció por circular del 
Jefa da su asplotaolín la anulación de la tarifa ex­
cepcional desde el 15 de Noviembre de dicho año, 
si bien por mía omisión de la nueva Em-presa de 
Alará .Santander, qtic sucedió & la primitiva de 
Isabel II, se deja /igurar en la edición de 1S73, y 
por tanto, al fusionarse aquella linea con la del 
Norte en 1874, seguía apareciendo como vigente, y 
corno tal se reprodujo en la edición qar esta Com-
paiiía publicó en ltí76, hasta qm, apercibida de sti 
existencia, se volvió á anunciar su anulación deti-
idüvapara el día Wde Agosto de\?ñ&,previa au­
torización del Qubierno de 13 de Julio del mismo 
año, lo qve sedió ácojioceí'al público ijorjwíiíio 
de carteles.» 

Hemos subrayado todo el sabrosísimo párrafo 
anterior, porque sobre sus conclusiones tcue-
mos precisión de decir cuatro palabras, que con­

trastan con las feclias estampadas en la senten­
cia del Juzgado de Valladolid, contirmada por 
ia Audiencia del territorio. 

Si la Compañía misma confiesa que la tarifa 
excepcional se creó en 1865, y que por una omi­
sión se dejó figurar en la edición de 1872, y por 
otra ontitión se dejó subsistente on la de '1876, 
¿porqué ae la condena solamente á la devolu­
ción de los transportes mal cobradoa desdo el 
año 1874, sí estaban y están en el míamo caso 
todas las que se realizaron desde el año de 
1865? 

Y si la propia Empresa confiesa también que 
no la anuló hasta el 10 do Agosto de 1886 en 
que se apercibió de su exislenciu, previa la auto­
rización del Gobierno de 13 de Julio anterior, 
¿por qué se limita en ia condena el abono do 
las diferencias entre la tarifa excepcional y 
las que le dio gana aplicar, hasta ñn de Di­
ciembre del año de 1885? 

Confesamos con ingenuidad que nn entende­
mos esta determinación de feciins, realizada 
por nuestros Tribunales en el pleito de que se 
t ra ta . 

Sólo una consideración ha podi Ío prevalecer 
en ello, y aguardamos á conocer el fallo para 
esplicarnoa esta falta de congruencia con la 
demanda. 

Y e s q u e la Audiencia de Valladolid haya 
creído que la Empresa del Norte sólo es respon­
sable de la diferencia de portas desdo que so 
fusionó la línea de Alar del Rey á Santander, ó 
sea desde 1874. 

Pero siempre hemoa de objetar á este punto: 
que la Compañía del Norte, al establecer anea 
atrás un contrato de inteligencia, con su vecina, 
y al adquirirla en el año de 187i, tomó á su 
cargo todas las responsabilidades de la línea de 
Alar, como cargó también con todos los bene­
ficios de su gestión administrativa. 

Así lo espresan terminantemente los docu­
mentos que tenemos á la vista. 

Pero de cualquiera manera, no comprendere­
mos nunca porqué no se le condena a hacer ta­
les abonos hasta el 10 de Agosto de 1 8 ^ , en 
que por anuncios públicos anuló la tarifa exce}) • 
cional. 

Y repetimos que aguardamos la sentencia 
que nos ocupa, para darla á conocer á nuestros 
lectores y comentarla con perfecto conoci­
miento de causa. 

De todos modos, el triunfo que se ha obteni­
do por el comercio vallisoletano, es trascenden-
talísimo. 

Porque á tal condena, si la Compañía se re­
sistiera, y se resistirá seguramente, han de so­
brevenir otras y otras por expediciones del 
mismo Santander para otros puntos, y lo que 
es más grave, gravísimo, todas las diferencias 
que resulten en las expediciones realizadas 
desdo Bibao para Valladolid mismo y otros pue­
blos de Castilla. 

La cogida ha sido tremenda, tnonumental. 
Hó aquí eonñrmado lo que tautas veces he ­

mos dicho: 
«Las Compañías do ferrocarriles no pueden 

vencer al comercio on sus legítimas pretensio­
nes cuando éste acude á los Tribunales de Jus­
ticia.» 

Hasta ellos no llegan, ni llegarán j a m ^ , sus 
protectores. 

¿De qué le ha servido á la Empresa del Norte 
decir que las omisiones se cometieron por la an ­
tigua línea de Alar del Rey? 

¿De qué le valió agregar que el jefe de explo­
tación auuló la tarifa escepcional en el auo 
1865, por circular núm. 29, dirigida á sus jefes 
de estación? 

¿Es así como se dejan sin efento las tarifas 
tratándose de servicios púbhcos? 

Las Compañías ¿pueden disponer laa cosas 
como un piírticuiar las ordena á sus criados? 

Desgraciadamente no han podido, y lo han 
hecho, y aun pudiera agregarse que lo hacen 
en el día. 

Pero las cosas han variado y, sobre to­
do, la estrella protectora do Mr. Barat se eclip­
sa á pasos agigantados. 

Comprendemos ahora que tenga hecha la 
maleta, y so disponga á disfrutar en su paía 
el fruto de su trabajo y privilegiada inteligen­
cia. 

¡Aquel día será un día de luto para el 
comercio de España! 

Por nuestra parte prometemos escoltarle bás­
ta la frontera, para asegurarnos do que es una 
verdad tan irreparable desgracia. 

Y antes averiguaremos si dispone se entablo 
el recurso para el Tribunal Supremo contra la 
sentencia que motiva el presente trabajo. 

¡Ah, Sr, Barat, Sr. BaratJ 

J . DlAZFoHCAD^. 

• > M 

La Compañía del Norte 
ante los Tribunalss de Justicia. 

Se trata de an aband,ono de mercancías reali­
zado por ü . José de Iruretagoyena, del comer­
cio de Irún, por no haber llegado aquellas den­
tro del plazo reglamentario. 

Desatendiendo el jefe de reclamaciones la 
justa petición del consignatario, se vio éste 
precisado á amparar su derecho en los tribuna­
les do justicia, nombrando como letrado á don 
Francisco Pí y Margal!, frente de D. Santos 
Isasa que lo fué por la Empresa demandada. 

Interpuesta la demanda y cumplidos todos 
los requisitos legales, obtuvo el actor del Juz ­
gado de 1.^ instancia del distrito del Norte la 
siguiente 

SENTENCIA. 
OOSSIDEBAMDO que la Compañía de los ferro­

carriles del Norte ha reconocido como autént i ­
cos todos los documentos presentados en este 
pleito por su demandante D. José Iruretagoye­
na, de los cuales resulta como iudiscntible, por 
lo tanto, que el nombrado Sr. Irurotagoyena 
facturó en Tudola y Zaragoza en 24 de Sep­
tiembre y a de Octubre del pasado año de 1887, 
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dos expedicionea de raercancías.doSSpipasde 
vino la una y de 25 barriles de uva la otra, cu­
yas dos expediciones debieron llegar, según 
nota manuscrita puesta en las cartas de porte, 
á su destino en los días 28 de Septiembre y !> 
de Octubre, no habiendo llegado, sin embargo, 
basta el día primero de Octubre la primera y el 
once del mismo mes la segunda, cuyas fechas 
ya había hecho el demandante, Sr. Iruretago-
yeaa, la reclamación oportuna á la empresa, 
haciéndola saberque en vista del retraso deja­
ba por cuenta de la misma los efectos transpor­
tados. 

CONaiDESANDO que la obligación de la empre­
sa demandada es para su demandante la de sa­
tisfacerle el importe total do los efectos t rans­
portados, toda vez que ese abandonó en t iem­
po á la misma aquellos efectos, obliffación que 
resulta indisciiJAMc, aplicando á los hechos re­
conocidos como ciertos, el derecho propio del 
contrato mercantil del transporte terrestre.; 
OOHSIBERAUIlO que la reconvención alegada por 

la empresa demandada contra su demandante 
y la alternativa petición hecha por la indicada 
empresa para que en otro caso so la condenase 
solamente á la inderanÍKacióu dedaños y perjuL 
cios, siéndola además de abono el precio del 
transporte y Ins gastos que ha tenido; no p u e ­
den ser extimadüs en el caso presente, porque 
el demandante, Sr. Iruretagoyena, haciendo 
uso del derecho que le otorga el art. 3T1 del Có­
digo de Comercio, comunicó por escrito y á 
tiempo á la empresa que los dejaba por su 
cuéntalos efectos transportados, toda vez que 
el retraso en la entrega era por culpado la mis­
ma empresa, caso en el cual no cabe la indem­
nización de daños y perjuicios, siendo de cargo 
de la misMa los gastos y los productos pte haya 
tenido en la niercanda que se la abandonó. 

COKSIDESAHDO que el precio de los efectos 
transportados por la Compañía demandada ha 
de extiraarse que lo es necesarlameute el que 
justiflca el demandante por dos certificaciones 
de comerciantes del punto ¿ que se dirigían las 
expediciones, los cuales aseguran que en las 
fechas en que aquellas debían llegar, era el de 
50 céntimos litro do vino y el do 35 francos los 
100 kilos de uva eon envase, sin que estas cer-
tiíicaeiones las destruyan las presentadas por 
la empresa demandada, toda vea que la que se 
refiere al vino afirma que aquél estaba de 3.") ó 
40 céntimos el litro, no marcando como debía 
el precio fijo, y la otra de un comisionista de 
Burdeos, se contrae al precio que él pudo obte­
ner cu la venta que por el abandono hizo la em 
presa, cuyo tipo no puede ser regulador por 
sus mismas condiciones. 

COliSIDSEAKÍO que en laa alegaciones de la 
empresa demandada no ha habido temeridad 
ajuicio dolque provee; 

Vistos los artículos 370 y 371 del Código de 
Coraercioy el 137 del reglamento de ferrocarri­
les de 8 de Septiembre de 1878 

FALLO 
que debo condenar y condeno A la Compañía de los 
ferrocarriles del h'orte de España á que en el le'r-
mino de qi'into día pague al demandante, señor 
Iruretagoyena, la cantidad de 10.824 pesetas 25 
cínlimos, importe de los efectos de las dos expedi-

í^ones reclamados^ AI, ABONO DKL ÍNTERES L E ­
GAL nEL sttis i'OE ciexTo AL ASO, de laprimera 
partida desde prirnerc de Octi'.brvde 1887 y d,e la 
segunda desde el 10 del mismo mes, sin hacer ex­
presa condenación ile costas. 

Así por esta mí sentencia lo mando y firmo. 
—Gabriel Serrano Echevarría. 

ADVERTENCIA. 
Rogamos al comercio que fije bien su aten­

ción en los considerandos que informan la sen­
tencia que dejamos trascrita y en el fallo recaí­
do, si quiere formar juicio exacto de la ju r i s ­
prudencia que en ella se sienta y la que inten­
ta la CompafUii prevalezca, mediante apelación, 
en la Audiencia, asunto que reservamos para el 
próximo número, á fin de no fatigar por más 
tiempo la atención de nuestros lectores. 

Sección comercia 
Exportación dB vinos 

Tino exportado en la semana del 16 al 22 de Sep­
tiembre de 1889, por las vías del No-rte que á 
continuación se expresan: 

^ V Í A S . IinliJii, 

Por Pasajes 637 
Por Irün 634 
Por Santander 142 
Por Bilbao í 
Transraitidoí Por Barcelona. . . . 81 

á la O.'' de \ Por Tarragona. . . . 11 
T. B. y F . ! Por Piana-Picainoiiin!... » 

Por el puerto de Tarragona 113 

Total. . . . 1.618 
Semana del 23 al 29 de Septiembre. 

Por Pasajes 78t 
Por Irún 634 
Por Santander 83 
Por Bilbao » 
Transmitido í Por Barcelona. . . . 4 

á la C.^ de < Por Tarragona. . . . » 
T. B . y F . ( Por PlanaPicamoiions. . . 57 

Por el puerto de Tarragona 207 
Total. . . . 1.7(Í9~ 

Semana del 29 de Septiemhre al 5 de Octubre. 
Por Pasajes » 
Por Irún 583 
Por Santander 31 
Por Bilbao 9 
Transmitido i Por Barcelona- . . . 2 

á la C." de < Por Tarragona. . . . » 
T . B . F . . .{Por Plana-Picaüiolions. . . I 6 

Por el puerto de Tarragona 134 
Total T75 

La total exportación de la Compañía del Nor­
te por las mencionadas vías de Pasajes, I rún, 
Santander, Bilbao, Tarragonalocal, y empalme 
cou T. B. F. , Picamoixous y Barcelona empal­
me, durante el mes de Septiembre último, ha 
sido la siguiente: 

Día 1." de Septiembre ¡promedio de fa 
semana del 26 de Agosto al 1." da 
Septiembre) 502 

Semana del 22 al 8 de Septiembre. . . 1.449 
Semana del 9 al 15 de id 2.924 
Semana del 16 al 22 de id 1.618 
Semana del 23 al 29 de id 1.769 
Día 30 de Septiembre (promedio do la 

semana del 29 de Septiembre al 6 de 
Octubre) 110 

'^ Total. . . . 8.372 

Rao exportado en la semana del 7 al 13 de 
Ocíah-e por las tias del Norte que á conti­
nuación se expresaii. 

^ ^ ^ V Í A S . Tmliíit 

Por Pasajes 1.573 
Por Irún 628 
Por Santander n 
Por Bilbao 60 
Transmitido 1 Por Barcelona. . . . 30 

i la C de [ Por Tarragona. . . . 22 
T. B . F . . -iPorPlaoa Picaiiioiions. . . 22 

Por el puerto de Tarragona 171 
Total. . ' . . 2^Í02" 

Noticias. 
Nuestros Tprecíables lectores verán en la 

cuarta plana un aunncio de la bien reputada 
firma de los Sres. Valentín y ConipaTiia en Ham-
burgo, referente á la lotería de Hambnrgo y les 
interesará mucho, ya que se ofrece por pocos 
gastos alcanzar en un caso felia una impor­
tante fortuna. 

Se ha dispuesto por real orden de 29 de Oc­
tubre, que el Estado abone á n. Miguel Telle-
chea, vecino de Irún,3.029 pesetas como indem­
nización de los perjuicios que se le causaron 
en el año 1885, haciéndolo que cerrara la fonda 
que tenia establecida. Esta indemnización se 
le concede teniendo en cuenta que la orden 
fué motivada como medida preventiva ante la 
epidemia colérica. 

Para cumplimentar un servicio de Estadís­
tica se ha pasado una circular á todos los ayun­
tamientos de la provincia para que el día 15 
del próximo mes de Noviembre remitan al in­
geniero agrónomo de la provincia los siguien­
tes datos. 

Número de hectáreas dedicadas al cultivo del 
maíz, en el término municipal de su jurisdic­
ción. 

Hectolitros de dicho cereal sembrados y re­
colectados, por hectárea, en el cortionte año. 

Suponemos que cumpliendo los alcaldes las 
órdenes recibidas, habrán fijado ayer en todos 
los pueblos de esta provincia las listas electo­
rales para las próximas elecciones de ayunta­
miento, conforme lo dispone el articulo tercero 
de la ley de 2 de Mayo último. 

Se está formalizando en el Gobierno civil pa­
ra remitirlo á la superioridad, on estado que 
comprenda las cantidades que satisfacen los 
ayuntamientos por sueldo de los maestros do 
niñosy uinas, párvulos, adultosydominicales; 
por retribuciones do material de enseñanza, 
alquileres de edificios y premios á los alumnos. 

Recordamos áios mozos correspondientes á 
los reemplazos de 1886, 1887 y 1888, excluidos 
temporalmente del servicio militar, y que no 
hayan comparecido á revisar sus exenciones, 
que deben efectuarlo inmediatamente, eon ob­
jeto de evitar el gran perjuicio que desde lue­
go se les puede irrogar: pues en caso de no ve­
rificarlo, serán declarados sorteables con arre­
glo á lo que se dispone en uua real orden pu-
blicadaen U de Mayo de 1888. 

Así mismo, esta citación se hace extensiva á 
los mozos alistados para el año actual que se 
hallen pendientes de justificar las exenciones 
que hayan alegado. 

Se ha concedido la exención del servicio mi­
litar á Sí. José Olasagasti Salaverría y á Euse-
bio Üranga, naturales ambos de San Sebastián. 

Lü comisión provincia! ha informado favora­
blemente en el expediente presentado por Plá­
cido Ignacio Ostolaza, solicitando la exención 
del servicio militará favor de su hijo Agustín 
Gregorio Ostolaza. 

Han sido nombrados oficíalos de primera cla­
se, vista cuarto de la aduana de Irún, D. José 
María Alarcón y Martínez primero del depósito 
comercial do Barcelona, D. Manuel Márquez Pé­
rez, y do la de Tarragona, 1). Daniel Mico y 
Pérez. 

En la madrugada del día 25 del pasado, se 
encontró derrumbada en la villa de Miranda 
de Ebro, toda la obra nueva del gran edificio 
que para Convento y Colegio están reconstru­
yendo allí los padres Franciscanos, 

Üstadística postal. 
Dejando para conjeturas la mayor ó menor 

aproximación del asunto, se calcula que en 
1888 se expidieron 5.864 millones de cartas, 
1.077 tarjetas postales, 4 610 millones de im­
presos y 104 millones de muestras de pro­
ductos. 

De este total corresponde á Europa la enor­
me cifra de 7.249 millones, á América 3.813 
millones, á Asia 380 millones, á la Australia, 
151 millones y á África30 millooes. 

El estadista autor de estos cálculos no se ha 
conformado con ellos tan sólo. 

Dice más: .\ Australia corresponde 24 cartas, 
impresos e t c , por habitante, y á Europa 14 so­
lamente. 

Termina diciendo: que el servicio postal del 
globo ocupa á 490.000 empleados repartidos en 
154.000 oñciuas. 

Movimiento de Buq_ues. . 
PUERTO DE SAN SEBASTIAN. 

Buques entrados ayer: 
Vapor San Miguel, de Santander, con carga 

general. 
Pailebot Raraelito, de Gíjón, con carbón. 

Anuncios prcíerontos. 

Cotizaciones tie monedas. 
Premios que pagan los Sres. Fernand y fiag" 

ton Dolvaiüe, de Bayona (Francia), calle Victo ' 
Hugo, 48. 
En camela da plata i billetes ie l Basco de Kipaña 

• ( S A L V O VAHl. lCIONES). 

Poralfonsinoa 2 "i^ premio 
Por ísabelinas 5 3i4''io id. 
Por oro antiguo de peso. . . 31(2 "(o id. 
POP soberanos ingleses. . . . 3 1[2 "lo id. 
Por i s a b e l í u o s de los años 

1850-51 3 "lo id. 
Duros isabeUnos 4-50 ptas. 

Id, Carolus y Fernandos. . ;í-75 ptas . 

I^anco 1} ipvíeHo en Sacona. 

Imp. de LA VOE DS GUIPÚZCOA. 
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Las baterías carlistas continúan hostilizando a la heroica villa de 
Hernani.Los cdñones deBasaun hicieron un fuego intenso el día 19, 
siendo mas lento el 20, pues nuestras piezas Krupp les lanzaban dos 
proyectiles por cada uno de los que enviaban los carlistas, causán­
doles bajas y obligando á los artilleros repetidas veces á dejar el 
servicio. Una de las granadas nuestras ha producido un incendio en 
el polvorín enemigo, que se componía de los sacos de pólvora que 
tenían para cargar los cañones; se les ha visto envueltos en una es­
pesa nube de humo, y es de presumir que hayan sufrido bastantes 
bajas, pues ha; quiou asegura que este incendio les ha hecho reven­
tar algunas granadas. Los certeros disparos de nuestra artillería so­
bre la batería de Basaiin apagan sus fuegos por largo tiempo. 

Los proyectiles que enviaron á Hernani el 19 se hacen ascender á 
75, el día 20 á 48, mas los que tiraron de 10 á 11 de la noche hacen un 
total de 133 granadas, sin desgracias personales, pero cou deterioros 
en la villa de consideración. 

El mismo d í a l o simultaneaban sus fuegos sobre la no menos in­
victa Guetaría, desde Oaratemendi y la Ermita, lanzando 78 granadas 
y 13 bombas; una de las primeras, penetrando por el tejado do la to­
rre de la iglesia, i-eventó en medio de los vigías, sin que por milagro 
haya que lamentar desgracia alguna. 

Nuestra artillería contesta vigorosamente al fuego enemigo sobre 
Zaranz, con la particularidad de que teniendo que tirar por cálculo, 
por no percibirse el pueblo, no se pierde apenas una granada, causán­
doles algunas bajas. 

Al ver la lentitud de sus fuegos de unos días á esta parte, puede 
obedecer á la falta de municiones, pues de otra manera no se expli­
ca, dado el odio tan marcado á que se ha hecho acreedora la invicta 
villa. 

Por lo que se refiere á esta capital el enemigo guarda silencio des­
de hace 3 días, sin disparar un cañonazo. Llamándome la atención es­
ta conducta he pQ4ido ver, con la ayuda de un magnífico anteojo, 
que en la falda de Arratsain continúan sus trabajos de atrinchera­
mientos, y por las boinas y los sables que divisaba, deduje que había 
bastantes jefes dando disposiciones, pues temen, no sin fundamento, 
un vigoroso ataque por este punto, que si bien iic se puede prever 
cuando será, cuando menos ofrece ser tan rudo como sangriento. 

El fuerte Hernández hostiliza continuamente la posición enemiga 
llamada Mendizorrotz, donde los carlistas no descuidan sus trabajos 
de defensa. Los batallones carlistas castellanos se quejan del olvido 
on que se les tiene, pues después de deducirles 6 reales de los 30 que 
cobraban al mes, hace sois días que no perciben ni ese sueldo. 

He dejado mi carta abierta, como de costumbre, para poder par­
ticiparle la última hora. A las cinco de la tarde he presenciado el 
embarque de heridos en la última acción de Chorítoqnieta, á bordo 
del vapor «Elvira». En el momeuto que salía del muelle el buque, 
llegaba el correjD francés, y no bien se había arrimado al Maleüón, 
cuando la batería carlista de Arratsain nos había mandado un pepi­
nillo. Las embarcaciones bajaron sus respectivos faroles de aviso, y 
cu mplido su cometido el correo salió para Santander. No ha cesado el 

Marina, artilleria. ingenieros, carabineros, míqueletcs y volun­
tarios. , , j 

En el centro estaba el retrato del Hey y enfrente el escudo de ar­
mas de la villa, en el que estaban inscritos sus antiguos títulos en 
unión al nuevo que se le concedía. El baile estaba_ muy animado y 
concurrido. Uua iluminación general y una luz eléctrica que alum­
braba el local daban soberbio realce á esta fiesta nacional. 

Por DO poder asistir el general Trillo á cansado sus muchas ocupa-
cienes en esta capital, mandó una comisión compuesta de un ayu­
dante, un comandante y varios capitanes del batallón de Bstella. 

El ambigú fué notable por su gusto y explendidez. 
En Hendaya se dice que la entrada de Saballs en Francia obedece 

á la orden que le mandó D. Carlos para que se presentara en su cuar­
tel general á fin de j ustiflcarse de los cargos que se le hacían con mo­
tivo de la pérdida de La Seo de Urgel, sustituyéndole en el mando de 
las mermadas facclonea catalanas el jefe carlista Tristany. 

Los carlistas han dejado de hacer fuego sobre esta plaza por averías 
que han debido sufrir las baterías, pues parece que so les ha desplo­
mado uua gran parte de ellas y las están arreglando á toda prisa. 

19 de Octubre.—-Ayer y anteayer, las baterías enemigas de Arra-
tzain han hecho fuego sobre esta ciudad á las tres de la tarde próxi­
mamente, sin que haya durado mas de dos horas, y no excediendo 
de 25 á 2^ granadas cada día; algunas de estas han penetrado en d i ­
ferentes edificios, causándolos deterioros consiguientes, pero sin 
producir ¡cosa extraña! desgracia alguna personal, y digo cosa ex­
traña, porque la animación y la concurrencia en el Boulevard y para­
jes públicos es tanto mayor, si cabe, cuando las baterías carlistas 
rompen el fuego, que en las circunstancias ordinarias. Me explico 
que la curiosidad arrastra á los más, y que por lo mismo quo desco­
nocen el peligro que les amenaza, no pocos rayan en temerarios al 
permanecer en puntos descubiertos, que nada extrafio seria que á 
nosotros nos dieran un disgusto y i los facciosos el gustazo de haber 
hecho una víctima. 

Nuestros fuertes cañonean sin descanso las posiciones enemigas. 
Ayer 17 sahó á las once de la maüana el general Trillo acompañado 
desús ayudantesá visitar nuestras baterías de Oriamendiy Santa 
Bárbara, habiéndose hecho á su preseucíadioí disparos, dando muy 
buen resultado, pues menos una granada que pasó larga las demás 
reventaban en el centro de las posiciones facciosas. El general regre­
só de 3u visita á las once y medía quedando altamente satisfecho de 
la buena puntería y demás servicio de las piezas. Los carÜEtas cons­
tantes en BU sistemado defensa, estáii levantando líneas de atrin­
cheramientos y construyendo varios reductos en Arratsain, Mendi­
zorrotz, Arichuri y alturas inmediatas ai Oria. Han levantando un 
fortín en el célebre alto do Zudugaray y construyen también nue­
vas líneas de defensa en los montes de Aya por la parte de Guetaría, 
y en la línea de Urola. Sobre el Oria han terminado la construcción 
de un puente, cuya dirección ha estado confiada al titulado coman­
dante general de ingenieros Alemany. 

En las obras citadas ae empleancuatro compañías de ingenieros 
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GRATIS 
mandará 

á quien lo desee 
prospectos de toila 
clase de relojes de 
bolsillo, despertado­
res, cucus, etc., etc., 
desde 4 /w. 50 c. m 

'^- adelante. 

genri §é§é 
Comisionista importador. IRUIí. España, (rfonlpra frawsi) 

LA REGIÓN 
Revista semanal Político-Administrativa. 

Director-fundador; D. Fernando Torreiba. 
Precios de suscripción. 

Pesetas. 

E L E C T R I C I D A D I N D U S T R I A L . 
KiiGias instalaciones Éclricas. ¡^ ^ 

I Comet-I 
Teléfonos paní liabit;iciones. 

fábricas y escntnr¡os.—Teléfo­
nos sistema Ader para grandes 
distancias. 

Todos los aparatos, así como 
los trabajos de colocacon. son 
garantizados. Se facilitarán so­
bre pedido presupuestos ó ins­
trucciones. 

Diiigirse en San Sebastián i 
i§. garniel i^icola, ^aestso ie ains. 

INSTALACIONES 
-DE 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

(Á. ^endé, e lect r ic is ta . 
Dirigirse á D. Jtistin Claverie, Comisio­

nis ta .—Ir i ín . 

Papel para envolver. 
Se halla de venta en la Administracitín de 

periódico. 

: LiCDESIimiG» 
El US PROVIMCIAS VASCONGADAS 

Precio: 25 céntimes. 
De venta en la Administración y en casa de 

los corresponsales de L A VOZ DB GuiptízcoA y 
en loa puntos siguientes: 

Estanco del Teatro Principal. 
Papelería de Jornet. 
Papelería de Lamsfus. 
Librerie Céntrale, 

BORDADORA tViT"- '̂ ""̂  ^^ ^^'^"'' 

: A LOS MÉDICOS Y EPERMOS 
I 

i Tubos de Faucher para limpiar,el estómago, 
aspirador del Dr. Di»olafoy; id. de Potoin; ter­
mómetros clínicos; spcculunie de metal y de" 
cristal; geríngas de Pravaz y de otras clases. 

Medias de goma, suspensorios, bragueros, 
fajas para señoras y caballeros, pulverizadorei 
do diferentes clases, etc.. etc. 

ESTABLECIMIENTO DE A. AYESTAEAN 

K ^ S A N JESÓNIMO, 3, SAN SEBASTIAX. " E B 

O — - - _ | gráfico do IBARLUCBA.-apro-
" ^ ^ P ^ s i bado por el Gobierno y premia-

ido en las exposiciones de Madrid, Zaragozay 
Barcelona. 

Consta de seis nüraeros 6 reglas y se vende 
la resma de 2*000 planas de cada número, 6 
surtida de los seis números, á í,BO pesetas en 
a imorenta de este periódico. ., 

A LOS PROPIETARIOS 
Y ADJUS1STKADÜEE9 DE CABÁS -
En la imprenta de este periódico, Echaide,6, 

HB hallan de venta libretas impresas para alqui­
ler de habitaciones. . : .• 

PARTES 
Para fondas y casas de huéspedes. 

Se hallan de venta en la imprenta de este 
periódico. • ! .-

BS" ECHAIDE, 8, BAJO, SM 

En Espaiía, un trimestre.. . 1'50 
Resto de Enropa, un año . . 10 
América, un año 15 

PAGO ANTIC IPADO. 

Precios de insBrción. ^^^^^ 

O'IO Anuncios en cuarta plana. . 
Id, en tero.era plana.. 
Id. en primera plana. . 1 

Noticias y reclamos á precios convencionaleB, 

0,20 

Se publica iodos los sábados. 
DIRECCIÓN, .REDACCIÓN Y ADMIKISTEACIOX 

Calle de Echaide, núm. 6, piso 3." 

GRAN LOTERÍA DE DINERO 
garantizada lepimente por el Supremo Gobierno de HAMBUR8Q. 

Marcos 
6 aproximadamente • 

Sesetas 625.000 
como premio mayor pueden 
ganarse en casomas feliz en 
la nueva gran Lotería de di­
nero garantizada por el Es­

tado de Hamburgo, 
Especial mentí; 

Premio á M 3Ü0.0OO á M 200.000 
á M 100.000 
á M 75.000 

70.000 á M 
á M 

1 
1 1're mió 
1 Premio 
1 Premio 
1 Premio 
1 Premio .. __ 
2 Premios á M 
1 Premio á M 
1 Premio á M 
1 Premio á M 
1 Premio á M 
8 Premios á 31 

2fi Premios á M 
515 Premios á M 

106 Premios á M 
102 Premios á M 

O Premios á M 
601) Premios á M 
1060 fremiüs á í¿ 
•¿mm Premios á M 

65.000 
60.000 
55,000 
50.000 
40.000 
30.000 
15.000 
lO.OOO 
5.000 
3.000 
2.000 
l.óOO 
i.000 

500 
U8 

Lít Lotería di: djnfvo Lnoii impoHrirrtüautonziUlii pov i;! Alio Gobioruo 
lie Hsmlnií'j^'O y ír-ii-intiziniTi por la Hiipicnda iiiihlíca <M Estado, con-
tit'iii: lOft.flflO LILLETÁi, de lus cuaScí; Sfl.lOO debtíii obtener urtmioB coa 
toda Éeg-uridarl. 

Todoe! üitpítíil ^ue debe decidirse en esta Lotería importa 

Marcos 9.553.Q05 
Pesetas: 12.OOO.000 

La insialiieíoii favuríiijlu ile o&tit lotei-ía eslS ;.irrt:ylíiiln IIP tnl manera, 
<iuü lüdüa loHHrriljEi indicíidea 5Ü.'¿Ó0 pcemioatiBUaráii Ke^jurdiniíntesii 
(k'eísiÓD en 1 olases siieesivjts. 

El priiuer pramie de la primera clase es do Marcos 5Ü,(I00, de l a se -
^unüa 55.Ü0O, asciende! en la tfirí-arii !l GO.OÜOj en la cuarta ü Ü5.000, en 
la quintil ft 7(1.U0'J, mi !a ses ta & Iñ.üOO y en hi séptimii podrá én caso 
más feliz eventual mente importar MO.liOO, esiiecialmeote SÜO.OOO, 
£00,000 Marrua etc. 

Ll CASS HFRíSKRlTl iDTítaporla presente S interesarse en esta (¡ran 
lotería de dinero. Laa peraonaHtiueTtQS envían sus pedidos Se aei 'vrfn 
afiñdir á la vez l^a respeettvos iinpoctofí en billeles üñ Banco, libranzas 

(Jiro Mi'itiio, (istendidas 5, nuestra orden, tjirada.i sobre Barcelona 6 de 
Madrid, letras dr cambio, fácil á Cübrar, ü en selliis de correo: 

Para el sorteo de la primera clnse cnestaj 
1 Billets original, entero; Svn. 30 
1 Billets onginal, medio: Evn. 15 

Cada persona i-ccibc los liilli^tijij ori^'Uialea diri'ctjimente. l u e ga ha ­
llan preyiatns dé las armas dííl Estado, y el prospecto OÍICÍHI coa todoa 
los pormenores. Yerilicado el soneo, ee enyui á tode interesado la lista 
oflmal de lasadnierog a^raeiadoa, prevista de las armas del Estado. 
El pago de los premios sé veríllea s e ^ ó n l a s disposiciones indicadas s n 
el prospenlo y najo garantía del Estado, En ca&o qne el tenor del pros­
pecto no convendría íi ¡os interesados, los billetes podrán devolvérse­
nos poro siempre antes del sorteo y el imperte remitaéndOiioa será 
restituido. Seeiivui g-ratisy franco el prospecio á quien lo solicite. Log 

Scdidog deben remitírsenos lo mjís pronto posible pero siempre antea 
el 

\1m Premios á M m, ZOO, 
150,127,100,94,87,40, ?D. 

25 áe IToviemlDre de 1889 

Valentin y C 
Banqueros 

HAMBURGO (Alemania.) 

la 
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del primer batallón, dos batallonea dednfantería y buen número de 
carros. 

Hernani continúa siendo bombardeada por las baterías carlistas de 
Basaun y Santiagü-Mendí. Una de las granadas penetró por uno de 
los tragahices de la escalora do la torre, incendiando alguna cant i ­
dad de petróleo que estaba allí en depósito, síu funestos resultados. 
Según tos vigías, que trabajan sin descanso día y noche, el número 
de proyectiles lanzados sobre aquella villa el dia 16 asciendo á 71, y 
el día 15 á 7Ü; un total de 150 granadas. 

Mas intonso y terrible ba sido el fuego que ban liecbo contra la pla­
za de fíuetaria dusde la Atalaya, Arenal de Zarauz, Garro ó ermita do 
Santa Bárbara y alto de Gárate, con seis piezas de diferentes sistemas 
y calibres y un mortero de 27 centímetros. 

E! número de proyectiles arrojados sobre aquella plaza e! día 12 as­
ciende á 243 grauadas y 39 bombas que produjeron la muerte de im 
soldado é hirieron á cuatro más del provincial de Mondofledo quo ao 
hallaban de guarnición eu el Castillo; el día 13 se pasó con tranquili­
dad, pero el 14 á las once de la mañana comenzó de nuevo el fuego 
hasta las doce de la noche, en cuyo tiempo lanzaron 60 granadas y 10 
bombas, sin bajas por fortuna. 

Puede usted presumir el aspecto que presentarán estas dos plazas, 
que por lo misiiio que tanto codician los carcas, revela su inquebran­
table espíritu liberal. 

Los provinciales que estáu de guarniciÓQ en aquella plaza rivalizan 
con los voluntarios y el corto vecindario en valor y heroísmo. 

Hernani y Guetaria en sus respectivas defensas tan heroicas se han 
constituido en objetivo de la furia carlista, que en la imposibilidad 
de hacerse con ellas las destruye cobardemente; estos dos pueblos, 
tan liberales como patriota.?, se han colocado á una grande altura. El 
país, agradecido, no olvidará su esclarecido valor, y las severas pági­
nas de la historia recordarán con orgullo que un puñado de valientes 
'son bastantes á mantener en Jaque á numerosas fuerzas rebeldes, 
aunque para ello hayan tenido que sufrir desde el 12 de Septiembre 
último hasta el 14 de Octubre 2,02U granadas y 101 bombas, que les 
han costado un muerto, doce heridos y un contuso. 

Siguiendo los carlistas su inveterada costumbre de no luchar con 
la nobleza que tanto caracteriza al soldado espaüol, porque si lo hacen 
sufren las vergonzosas derrotas da Irún, llrcabe, Oyarzun, etcétera, 
etc., concretándose á pelear entre zanjasy pericuetos, necesitan va­
lerse del recurso de los salteadores de camino para hacer algo de pro­
vecho en obsequio a la causa que defienden, hacieado de un hecho 
vandálico un rasgo de valor, y llevando á sus masas el convenci­
miento de su poder para que la descomposición en sus tilas no pro­
duzca los estragos consiguientes. 

Ayer, después de haber pasado el correo por la carretera de Irún, 
pasó otro cocho que conducía UQ oflcial de infantería, dos soldados 

, ingenieros, otro de infantería y un corneta niiquelete. En uno de los 
puntos enque medía mas distancia de nuestras guardias, se desliza­
ron entre árboles y breñas algunos carlistas, que hicieron fuego a! 
coche, mataron un caballo y se llevaron ó. los soldados y aj caballo 

que quedaba. Elofieialy el cochero encontraron ocasión mas propi­
cia y antes q ue caer en poder de los salteadores se echaron al agua y 
á nado hau debido salvarse. 

Poco á poco vau llegando fuerzas: ayer lo verificó la reserva de 
Alcoy. En Sautaiider hay más disponibles para esta provincia. 

23'de Octubre.—Mi amigo y director; No pocos rumores circulan y 
con no poca insistencia sobre otro movimieuto de avance á las posi­
ciones enemigas, fundando estos eu que las tropas han sido reciente­
mente municionadas, y en la llegada á este puerto dedos piezas más 
y un regular número de bombas que desembarcaron ayer, juzgando 
que con los batallones que residían en San Sebastián, más las tropas 
que posteriormente han ido viniendo y con tpda la artillería con que 
se ha dotado á esta plaza, es suficiente para emprender otro ataque 
que sirva para apoderarse de la falda de Arratsaín y privarles á los 
carlistas de unas posiciones desdólas que pueden hostilizar de vez en 
cuando á esta ciudad. Mas como á mi corto cutender las operaciones 
que nuevamente se emprendan en estas montañas no han de ser tan 
concretas que se localicen átoraar simplemente las posiciones desde 
donde el enemigo nos hace fuego, sino que presumo ha de^ser mucho 
más esteusala línea de combate, y que el objetivo principal pudiera 
ser la toma y ijosesióü del monto de tían Marcos, y como para esto ae 
necesita un número siempre mayor de tropas de lo que creen los que 
asi j uzgan, entiendo que se esperará á la llegada del brigadier señor 
Velasco, que con los batallones que traiga sé reforzará formalmente 
esta guarnición y entonces se operará en mayor escala y sin temor á 
que se repítalo que tuvo lugar en Choritequiota. 

El general es rnuy reservado respecto á este punto; así me lo tiene 
manifestado, y yo aplaudo verdaderamente su conducta, pues eu un 
país como este donde no escasean los ojalaterosj y como quiera 
que los carlistas protegidos por la parte más ignorante del mismo, 
gozando muy buenos confidentes y espiaü, por pequeña que fuera 
una falta de precaución comprometería tontamente el resultado de 
una acción por bien premeditada y combinada«que estuviese. Por 
otra parte la lucha que tenemos que mantener con los carlistas im­
pune el deber de ser reüe.'iivos y cautos. 
, Guipúzcoa considerada topográficamente es un llano erizado de 

íQontafias, es (y permítaseme comparación tan vulgar) un tablero de 
juego de damas, que en cada uno de sus cuadros descauaa un cubile­
te , todos estos cubiletes son montañas, pero que su elevación las ha­
ce casi insuperables. Ahora hion, sí nuestros bravos cazadores han 
de clavar la bandera de su batallón en la chivada cúspide de tan es-

' carpados moníes y combatir á pecho descubierto, frente á frente con 
«n enemigo qhe está oculto en las trincheras sucesivamente asceu-
dentesy preparado siempre para una vergonzosa huida, ¿puede lan-

.zarse al combate sin respetables refuerzos de retaguardia y sin las 
precauciones que tan necesarias son en estos casos"? l'or esto conclu­
yo creyendo qne el empuje de nuestros soldados irá precedido de loa 
requisitos que cito y bajo la recta y elevada inspiración del eseelen-
tisimo general Trillo, que tan buenas pruebas ha dado de sus dotes 
militaros. 
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